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Dedico este libro a todos aquellos que se despojaron del miedo y arriesgaron sus vidas tratando de poner fin a otro de los apocalipsis que cayeron sobre la Tierra, el virus SARS COV 2, causante del COVID-19.
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Reconocimientos
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A todos los héroes que, de alguna manera, lucharon contra el virus que convierte a la Tierra en un nuevo apocalipsis, especialmente al hospital de campaña Covid en Ilhéus y en todo mundo.
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Introducción
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La humanidad parecía perdida y sin movimientos puntuales para corregir la ruta.

Observando fríamente los efectos causados por los humanos luchando contra otros humanos, ella, la humanidad, pierde sus principios y referencias básicas, al acomodar la barbarie con elementos de convivencia. 

Esa humanidad parecía perderse en el tiempo y el espacio, asemejándose con vigas de acero suspendidas, desafiando aleatoriamente la gravedad.

Sostenida supuestamente por varillas oxidadas, a medida que los humanos pierden la capacidad de resistir las tentaciones, empeorando a cada momento, las partes se deshacen, las piezas se pierden en el espacio y el conjunto de dicha humanidad se pierde y se deforma a causa del odio.

La humanidad se arruina a sí misma cuando da la espalda al verdadero propósito de vivir. – De ahí que el miedo llegue a las venas de la comprensión, cosechando la honestidad, la bondad, la misericordia, la conmiseración y otros dones del bien, viendo cómo el amor se escapa entre los humanos incrédulos, allanando el camino al terror.

Estamos llegando, poco a poco, a casi 2.000 años desde el mayor apocalipsis religioso de este planeta con el encarcelamiento, juicio, tortura, crucifixión, muerte y resurrección de Jesucristo. Sin embargo, todavía andamos a tientas sin entender realmente todo lo que ocurrió en Jerusalén, Galilea, Nazaret y Hebrón.

Aún hoy, las particiones impuestas por el fuerte poder político y económico exigen un repunte, aportando o no aportando nada a las particiones que impregnan la vida cotidiana. La política siempre ha creado dificultades con el discurso de la simplificación, la mentira revestida de verdades y, la religión ha dopado a la humanidad de tal manera que el hombre perdió la fe en sí mismo al preferir vivir bajo la tutela del hedonismo.

Desde la creación de la democracia, ha pasado por los señores feudales, los violentos dramas de la Edad Media tuvieron lugar con las Cruzadas, hasta llegar al “lacração” (éxito a cualquier costo). El nuevo status quo conductual no ha hecho más que elevar a la humanidad al sufrimiento y a las pérdidas, saltando a un ciclo de autofagia, medido a diario al comprobar que millones de personas viven de la inanición mientras otras se mueren de hambre, sufriendo en la más extrema pobreza.

Soportan, hasta hoy, las influencias perniciosas de líderes que no saben nada de amor y compasión, pues ejercen su liderazgo única y exclusivamente para responder a sus propios intereses. Llevan a cabo, pues, la devastación de los pueblos. En otros momentos, se valen de la democracia para construir un gobierno autocrático, perjudicando a la humanidad.

La maldad se revela cuando se ve en los seres esclavizados, insertos en la pobreza intelectual y social, y, a pesar de sus mutilaciones, construyen escaleras para los conectados al sistema, que han construido puentes con el objetivo de ayudar a los políticos a aprovechar las riquezas que fortalecen el cuerpo y empobrecen el alma.

Con esta nueva catástrofe apocalíptica del SARS COV2, el planeta me parece más asombrado que hace unos milenios, clamando por ayuda, mientras que la pobreza en las relaciones sociales y humanas se abre paso, con el ser humano cediendo a la criminalidad y a la mala educación.

En la actualidad, al igual que ocurrió en aquella época, la humanidad confunde la lucha por el amor con las guerras de sustitución de poder, y continúa la marcha por error al perderse en el camino hacia el Edén desconocido. 

¡La humanidad necesita desesperadamente una historia de fe!

Orlando Aller
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Es imposible ejercer la literatura sin expresar lo que sentimos ante este nuevo apocalipsis humano, que siembra el miedo entre los pueblos de todos los continentes, y que sigue cobrándose la vida de tantos hermanos. Se fueron sin que tuviéramos la oportunidad de despedirnos, mientras tantos otros que lograron vencer al coronavirus se encuentran con graves secuelas, incapacitados para el trabajo y privados de disfrutar de lo que alguna vez fue su estilo de vida.

Fui una de las víctimas de este virus mortal. Estuve hospitalizado y, durante la hospitalización, tuve el gozo de haber sido bien atendido por todos los equipos que me cuidaron y velaron por mi salud. Y precisamente en ese momento, experimenté una epifanía que se apoderó de mi alma, permitiéndome soñar cada noche con la historia de la resurrección de Jesucristo. De ahí surgió la idea de un nuevo libro, Río Sol, que ya ha cobrado vida.

Al salir del hospital, esa experiencia mística no hizo más que intensificarse, dándome las condiciones necesarias para ampliar la forma y el diseño del texto de manera que ofrezca a los lectores un poderoso mensaje de creencia y fe.

Este libro ha sido escrito en sesenta días. Es un texto suave y lírico, lleno de matices, algunas tramas espirituales y otras historias reales. Al mismo tiempo, ofrece la receta de una esperanza soñada, sin renunciar a la fe y a la certeza de que vendrán días mejores.
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Un comendador de São Paulo, su mujer y su hijo se instalan en el Sertão Nordeste. Se unen a ellos un renombrado cirujano de Bahía, un enólogo argentino y su hija, también de Argentina. El coronel Barreto, la criada Joelma, Pedro Lucas, Freddy y otros personajes locales se entrelazan en la trama. Y a su alrededor, en todas las direcciones, vides y viñedos hasta donde alcanza la vista, en el paisaje más inverosímil: el calor tropical de Petrolina, Pernambuco.

Río Sol es una historia de contrastes. De paulistas controvertidos, argentinos seducidos y secretos escudriñados a orillas del río São Francisco. Habla de amores prohibidos y prejuicios, de engaños y fracasos, de riqueza y pobreza, en el rico tapiz tan típico de las latitudes del sur, en toda su diversidad.

De todo eso, habla Río Sol. Pero habla más y sobre todo del vino. Un vino diferente, tropical, un milagro de la arcilla del agua de la tierra seca del Velho Chico.

João Calazans nos conduce por el hermético universo de la viticultura, en una trama que viene de lejos, recorriendo miles de kilómetros y decenas de personajes entre Mendoza, en Argentina, y Petrolina, en Brasil. Y, como siempre hace, el autor nos sitúa en medio de un gran evento deportivo: el Wine Run, que, antes de la pandemia, reunía a 1.500 aficionados al deporte y a la viña.

Río Sol nos invita a comprender mejor a Brasil y a sus vecinos. Nos presenta la oportunidad de degustar otros sabores sutiles, de frutos diferentes a los que se extrae una rica bebida de la que siempre sabemos muy poco, pues siempre hay más por descubrir.

Sin embargo, Río Sol - Una historia de esperanza es, ante todo, un libro sobre la aventura y el espíritu emprendedor. Una historia fundamentalmente humana sobre amores y pasiones, sobre personas que persiguen la felicidad y la alegría, que tan bien se traducen en el vino, y a la que se llega siempre a través de un largo y tortuoso camino.

Con Río Sol, Calazans nos ofrece no un libro, sino un brindis por el futuro y la fe. Un libro para degustar.

Ewandro Magalhães

Escritor, ex triatleta y amante del vino
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Capítulo I - Encuentros y malentendidos
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No te desgastes buscando algo que ya está destinado a ser.

El sol empezó a perder su brillo y el calor se aplacó, creando un ambiente romántico y acogedor. Petrolina, en el Sertão de Pernambuco, ciudad centenaria, durante todo ese tiempo ha abierto sus puertas a personas, de todo Brasil y de otros países, que, allí, deseaban vivir o emprender. Muchos vieron en la ciudad el lugar ideal para vivir e invertir al mismo tiempo. 

Ese mestizaje y el crecimiento de la ciudad, incluso con una pequeña población que se convirtió en cosmopolita, dinamizaron el sector agrícola, y pusieron en el punto de mira sus diversos viñedos -que encuentran, en el clima, el factor perfecto para producir vinos finos y cultivar frutas.

Fue precisamente en este paraíso donde André y Adriana eligieron vivir e invertir, después de haber vivido durante años en la ciudad más grande de América Latina, São Paulo.

Cuando creyeron en la fe como instrumento revolucionario, vieron en este sitio la oportunidad de cambiar paradigmas y establecerse en la tierra bendecida por San Francisco. Se puede ver, entonces, el cambio extremo en sus vidas, cuando dieron vida al deseo de invertir cultivando uvas y de tener la producción de vinos en un lugar determinado llamado Paralelo 8. 

Entre las turbulencias de las visitas diarias, siempre sonriente y atento, el equipo del joven comentarista recibía a todos los invitados deseosos de conocer los secretos más profundos del vino que allí se produce, así como el glamur y la alegría que ofrece la bebida.

Libre de las obligaciones del equipo, a veces, Rafael, que supervisaba la marca y el marketing de la bebida tomada como el néctar de los dioses, a pesar de ser más joven que el hidromiel, se preparaba para su habitual hora feliz. Se escabulló y se dirigió al cauce del río para contemplar la más impresionante puesta de sol que Pernambuco podía ofrecer.

Eran un poco más de las cinco de la tarde cuando Rafael salió de las instalaciones de la oficina en la que trabaja, bajó tranquilamente a la orilla del río, llevando una cesta de picnic. En su interior llevaba dos botellas de vino tinto, queso, pan y agua mineral, como si tuviera una cita con alguien.

Adriana y el comendador André Elías observaron cómo se retiraban todos los objetos que habían sido utilizados para el almuerzo y para la degustación de vinos por parte de los invitados que habían asistido al tour del vino esa mañana, pensando ya en preparar su partida hacia Petrolina, donde vivían.

Feliz, Rafa, como le llamaban algunos, incluidos sus amigos más cercanos, bajaba lentamente por el empinado camino que conducía a las orillas del río San Francisco. Los visitantes del viñedo iban de punta en blanco, tratando de orientarse en aquella inmensidad. Se preparaban para coger los autobuses y volver a casa o a los hoteles donde se alojaban, dejando atrás una historia de aprendizaje en el tour que ofrecía la finca Santa María.


− ¡Buenas tardes! Rafael saludaba a la gente que encontraba en su camino - algunos le respondían añadiendo su nombre.

− Buenas tardes, Rafael - los más cercanos le llamaban Rafa.



Durante el viaje por el corto camino, se encontraba con gente mientras iba a su lugar favorito en la orilla del río San Francisco, debajo de un viejo árbol plantado por el patriarca de la familia Elías.


− Hoy hace un calor infernal. Menos mal que tenemos este increíble río -pensaba Rafael mientras pasaba, sintiendo ya el viento fresco que venía del río.



Rafael llegó a su destino y, sin ninguna prisa, comenzó a sacar algunas cosas de la cesta. Comenzó por tender en el suelo un mantel de cuadros rojos y blancos, tal vez tratando de añadir un ambiente rústico al lugar, colocándolo muy cerca del tronco del árbol, que proporcionaba, además de la sombra, un toque especial que sólo se encuentra en esas características ciudades europeas. Miró a su alrededor, fijó sus ojos en la inmensidad del cauce, colocó la cesta sobre el mantel y abrió un pequeño banco de aluminio en las franjas de plástico de colores, el espacio adecuado para sentarse. Sin ninguna preocupación, se sentó, una vez más vidriado ante la finura del río, con la vista puesta en la orilla opuesta, que se encontraba a unos 300 metros, precisamente en la ciudad de Juazeiro, uno de los rincones culturales de Bahía, y respiró profundamente. Después de aspirar el aire puro del río, pasó a sacar el contenido de la cesta y, cuando agarró la primera botella de vino, sintió que el silencio se rompía; era una voz dulce y melodiosa, casi como una canción, con un ligero toque de acento extranjero.

− ¡Buenas tardes!

Rafael levantó la vista y se dio cuenta de que no era sólo la voz, sino que aquella mujer que estaba de pie frente a él era extremadamente hermosa. Parecía magia divisar la imagen de su rostro mezclada con el follaje del árbol, el brillo que el Sol aún daba, y, de manera tan amable se dirigía a él, en ese lánguido y sabroso saludo. Lo más curioso fue que aquella diosa consiguió acceder a un lugar totalmente privado, el único suyo, que tenía las tardes como testigos principales, que era exclusivo y al que sólo podía acceder una diosa. Se acercó, paso a paso, teniendo al río como observador, llenando su alma de dudas al saber de su encantadora reputación, bien versada por los mejores cantantes del noreste, no estaría poniendo un espejismo frente a sus ojos.

− Buenas tardes, señorita.


− Mi nombre es Juanita López Rodríguez, pero mis amigos y mi familia me llaman Juanita.



Ya que hemos llegado a las presentaciones, debo revelar mi nombre: Rafael Gonçalves Albuquerque Elías. Sin embargo, mis amigos me conocen como Rafael. No obstante, puedes llamarme Rafa, si así lo deseas. Suenas rara. ¿Eres española? ¡Tu acento tiene un sabor latino!


− Eres la primera persona que me dice que tengo una forma rara de hablar.



− ¿Te gustaría sentarte?

Preguntó Rafael sin apartar la vista de los ojos de Juanita, que se había puesto aún más guapa al reflejarse los rayos del sol sobre su pelo. Sin embargo, parecía tímida, y su rostro se sonrojaba con las miradas indiscretas de Rafa.

− ¡Mejor no!

Contestó, todavía incómoda e incapaz de ocultar las señales que mostraban que se estaba enamorando a primera vista del hombre que tenía delante.

Rafael miraba a Juanita, desde los pies hasta el último mechón de pelo, tratando de encontrar el amor y las energías vitales entre aquellas curvas naturales y los bultos hechos de fuego que emanaban de sus caderas y las llamas que estallaban en sus pechos.

Al no poder tocarla por el distanciamiento impuesto por Covid, se consideraría afortunado con sólo observar los gestos más delicados de aquella admirable mujer.


− ¿Qué hace una mujer tan hermosa a estas horas a orillas de este magnífico río? ¡No me digas que eres la Madre del Agua!

− ¿Madre del agua? ¿Qué es una madre del agua?



− Ella es un personaje fenomenal.


− ¿Te importaría contarme más sobre este personaje?



− ¡Claro! ¿Por qué no?

− Soy todo oídos.

Rafael se aclaró la garganta y comenzó a recitar lentamente una de las más bellas fábulas creadas por los pescadores que viven aventurándose en la inmensidad de los cauces brasileños.


− Voy a hablar de lo que he aprendido de los libros, especialmente porque nunca he tenido contacto con la Madre del Agua, incluso caminando todo el tiempo aquí al lado del río.



La imagen que se tiene de Iara o Madre del Agua es, en general, la de una sirena, a veces rubia, mujer de cintura para arriba, pez de cintura para abajo, descansando sobre una roca y cantando. Con su canto, seduce al hombre que pasa por allí, al marinero o al vagabundo. Al seguirla a la profundidad de las aguas, se ahogan. Según el folclorista Luís da Câmara Cascudo, se trata de un mito originario de Europa que llegó a Brasil en la segunda mitad del siglo XIX. La sirena forma parte de la mitología de varios pueblos europeos. Se la menciona desde la Odisea de Homero, del siglo IX a.C. Sin embargo, por culpa del filósofo Homero, se la representa como medio pájaro y no como pez.


− ¡Me gusta! Me ha atrapado la historia y ya me siento como una Madre del Agua - exclamó Juanita, sonriendo a Rafael, que retenía la sonrisa por la máscara facial cuya blancura ayudaba a realzar el rojizo de su cabello.

− Estoy casi seguro de que eres una Madre del Agua, incluso cuando comparo la vista de este gran río con tu gran belleza - le dijo sonriendo y moviendo su brazo derecho, como si quisiera interferir en el cuadro cortado por Dios por medio del Sol y de río.



Se reía discretamente, el rostro níveo y sonrojado, contrastando con su pelo rojo, grandes ojos azules en armonía con las cejas finas, labios pronunciados, barbilla delicada y orejas pequeñas. Figura de reloj de arena, caderas prominentes, pechos sobresalientes. Todo eso estaba frente a Rafael en aquel mágico crepúsculo.


− Fui a visitar el viñedo y a disfrutar de la belleza del río San Francisco, ¡no hay nada parecido de donde yo vengo!

− A juzgar por tu acento, no es tan difícil notar tu origen español.



− ¡Sí! Soy argentina.


− ¡Una hermana! ¡Pero por favor, no hablemos de fútbol!



Se rieron juntos y empezaron a soltar la tensión latente de los primeros momentos, ahora ella se entretenía con la forma en que Rafael abría la botella de vino, dejándose envolver completamente con cada movimiento que él hacía en ese proceso.

La pasión y la fascinación hicieron que la flecha de Cupido atravesara el corazón de Rafael. El lenguaje antiguo y popular, con raíces en la mitología grecorromana, se aplica de manera impactante al momento que entonces se vivió. Eso sucede cuando el ángel alado apunta al corazón, que sufre cambios de todo tipo -el corazón late rápido, hay un fuego en el pecho motivado por la feromona, cuando nos topamos con quien juzgamos que es nuestra tan deseada alma gemela.

Según la etimología de la palabra, feromona procede del griego phero ("transmitir") y del término hormonal, también de origen griego (ὁρμή), "excitar". En resumen, la feromona -o feromona- se clasifica como un grupo de sustancias químicas que, difundidas entre seres de la misma especie, desencadenan reacciones específicas en sus individuos. 

Cuando se trata de atracción sexual, las feromonas serían las responsables de la llamada "química", tan común en las parejas que encuentran la felicidad en su vida sexual. Esta mezcla de componentes químicos, según los expertos, afecta desde el olor (principal prueba de la presencia de feromonas) hasta los gestos, la postura, la mirada y la forma de seducir. 

No es casualidad que haya personas consideradas alejadas del estándar de belleza actual pero que son consideradas como maestros en el arte de "exhalar encanto". A diferencia de lo que muchos creen, la feromona no es una hormona producida por el cuerpo. Se trata de una fragancia corporal única, y no existe un razonamiento lógico o intelectualizado que confirme qué feromonas tendrían un mayor o menor poder de atracción.

"Las feromonas son una composición, una combinación de diferentes partes. Son la disposición, la producción y la condición corporal que comprenden no sólo el olor, sino también los gestos, la postura, el comportamiento, la mirada y una serie de aspectos individuales que permiten esta atracción de otras personas", explica el médico ginecólogo y experto en sexualidad, Marino Pravatto Júnior.

Ese flechazo que acaricia a Rafael y Juanita es la misma química que afecta a la mente de casi todos los enamorados, confunde el cerebro y tiene reflejos en todo el cuerpo.

Toda esa química da lugar a los suspiros, a los sudores, a las miradas perdidas y a todos los sentimientos comunes a los que se sienten encantados por alguien. A medida que las primeras sensaciones nacen dentro del cerebro, se apoderan de los resultados de una combinación de componentes que se suman a factores fenotípicos y genéticos capaces de llevar a sus elegidos al cielo o al infierno, en caso de que no haya correspondencia.

Cuando hay atracción por la otra persona, la química se produce con sustancias que provocan síntomas tan intensos que resultan abrumadores para la mente y el cuerpo. Hay pruebas psicosomáticas, como el aumento de la presión arterial, la frecuencia respiratoria, los latidos del corazón y la dilatación de las pupilas. Si a eso se le añade la victoria, los escalofríos y el enrojecimiento tienden a ser más intensos. 

− ¿Tomarías una copa de vino?

− ¿Cómo podría? ¡Sólo tienes una copa!


− No subestimes el poder de un hombre que contempla la puesta de sol junto a un misterioso río. Como por arte de magia, pueden aparecer dos copas. Pero antes, siéntate tú, ¿quieres?



Rafael se levantó y le entregó el pequeño taburete a Juanita, que tomó tímidamente el taburete de sus manos y se sentó, de forma que el tronco del árbol juazeiro separara los dos cuerpos. Aun así, trató de mantener la vista en el río, de manera que también pudiera echar discretas miradas a Rafael por el lado izquierdo.

Según el sitio web Natureza Bela, el árbol juazeiro tiene las siguientes características:

Nombre científico: Ziziphus joazeiro Mart.

Familia: Rhamnaceae.

Sinónimos: Zizyphus. gardneri Reiss.

Nombres comunes: nombres populares – juazeiro, joazeiro, joá, juá, juá-espinho, juá-fruta, enjuá y laranjeira-de-vaqueiro. 

Origen/significado del nombre: el nombre de la fruta – juá – tiene un origen tupí y proviene de “a-ju-á”, que significa "fruto nacido de las espinas".

Distribución geográfica: Piauí, Ceará, Paraíba, Rio Grande do Norte, Pernambuco, Alagoas, Sergipe y Bahía. Crece en los campos abiertos o en la caatinga de los desiertos situados en lo que llaman el "Polígono de la Sequía". 

Es una planta perenne, helo fítica e hidrófila selectiva, con características exclusivas de los humedales de la región semiárida. Su profundo sistema radicular le permite drenar el agua subterránea para mantener su color verde incluso durante la estación seca.

El árbol juazeiro crece casi con toda seguridad en lugares donde hay mucha agua subterránea, en encinas húmedas o en entornos similares. Cuando brota fuera de esos lugares, para sobrevivir durante la estación seca, se despoja de sus hojas, al igual que sus congéneres de la caatinga.

Hábitos y tamaño: árbol de cuatro a diez pies de altura, crece hasta un tamaño variable, según el lugar donde florezca. En buenas condiciones de agua y fertilidad del suelo, puede alcanzar hasta doce metros y en tamaño proporcional su copa, que generalmente crece hasta casi tocar el suelo. El tronco puede ser simple o dividido en distancias que varían desde la base, teniendo diez o más metros de altura y sesenta o más centímetros de ancho, con espinas rectas, piel de cinerea, rasgaduras longitudinales poco profundas, y finalmente lisas; ramas nuevas de piel de olivo-cinerea, bifurcadas, flexibles, de forma redondeada, cubiertas de pecíolos y pedúnculos, de tenue pilosidad, sólo visibles con ayuda de lente de aumento.

Hojas: de cinco, siete hasta diez centímetros de largo y de tres a cinco centímetros de ancho, pecioladas, de forma ovalada ancha, acorazonada en la base, puntiaguda, ligeramente coriácea, lisa, un poco brillante, dentada, pero pubescente en las nervaduras del lado dorsal, de color verde fuerte, las bajas la mayoría de las veces elípticas, obtusas, y las otras, más pequeñas; estípulas frecuentemente caducas, que se convierten en espinas rectas, en forma de punzón.

La epidermis superior de las hojas de esta planta carece de estomas y vello. Sus células tienen paredes sinuosas, lo que aumenta su resistencia a la compresión. La epidermis inferior tiene muchas estomas de tipo común y con pelos simples, unicelulares. Destaca la fuerte presencia de nervios, que da a estas hojas el aspecto coriáceo.

Flores: pequeñas, unidas en inflorescencia cimosa axilar, con ramas peludas; melíferas. Inflorescencia en cimas casi redondas, multifloras, pedúnculos cortos-dicotómicos, similares o un poco por encima del pecíolo; tallo de 4 mm a 5 mm de largo, pétalos doblados, de ungula lineal y lámina redondeada. Florece hacia noviembre-diciembre.

Siguiendo con las lecciones de Natureza Bela, el fruto se describe como una pequeña drupa, redondeada, de aproximadamente un centímetro y medio a dos centímetros de ancho el fruto Juá ya está completamente crecido, con un peso de dos gramos, de color marrón amarillento, ligeramente rugoso. La parte carnosa es comestible, rica en vitamina C, de color crema y de hasta 3 mm de grosor. Su hueso es de color marrón oscuro, algo obovado, y con una superficie arrugada.

Uso: Ziziphus joazeiro, además de ofrecer una excelente sombra, el líber, rico en saponinas, funciona como dentífrico cuando se raspa; es un excelente tónico capilar cuando se infunde o macera. Su hoja tiene infusión estomacal, y el agua del juá se utiliza para suavizar y aclarar la piel. Además, también proporciona una cáscara protectora a la pareja recién formada frente al además de ofrecer una excelente sombra, el líber, rico en saponinas, funciona como dentífrico cuando se raspa; es un excelente tónico capilar cuando se infunde o macera. Su hoja tiene infusión estomacal, y el agua del juá se utiliza para suavizar y aclarar la piel. Además, también proporciona una cáscara protectora a la pareja recién formada frente al Velho Chico.

Rafael le sirvió inmediatamente a Juanita una copa de vino.

− ¿Dónde está su copa, Sr. Mago?


− Aquí mismo - respondió Rafael, levantando la botella, dispuesto a brindar. Ambos brindaron con la copa y la botella y, para sorpresa de Juanita, Rafa se llevó la botella a la boca, probó el vino y concluyó:

− ¡Este es un vino maravilloso! ¡Sólo Paralelo 8 puede producir algo así!!
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